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PRÓLOGO


El libro que tienes en tus manos es fruto del trabajo y la observación, el resultado de asistir, durante muchos años, a diversos seminarios, reuniones y eventos, en los que hemos reconocido la necesidad de recopilar en un solo volumen diferentes clases de oraciones con el fin de llegar a un sinnúmero de personas que necesitan al Señor, teniendo en cuenta que las palabras gobernadas por la ley espiritual se convierten en fuerzas que funcionan a nuestro favor. Quienes dicen que pueden y quienes dicen que no pueden están en lo cierto.


Pero, primero que todo, reconozcamos a Dios como el único Creador del universo y Supremo Regidor de nuestras vidas, fuente de todo conocimiento. Conscientes que para llegar a una buena relación con el Dador, debemos primero buscarlo a Él y no sólo buscar suplir nuestras necesidades.


El mundo espiritual es controlado por la Palabra de Dios, y el mundo natural puede llegar a ser controlado por el hombre, siempre y cuando este hable la Palabra de Dios, creyendo en ella con plena fe y confianza. En consecuencia, las palabras de nuestras oraciones deben escogerse cuidadosamente y expresarse con exactitud. Si se escogen de manera equivocada, pueden llegar a causar un efecto contrario. Además, nunca se debe orar por el problema, sino que se debe orar por la respuesta del mismo, ya que lo que necesitamos es la respuesta, siempre con acción de gracias.


En muchas oportunidades hemos orado sólo a Jesús, y esa no es una manera escritural de exponer nuestras peticiones y necesidades; todas, absolutamente todas nuestras oraciones deben estar dirigidas al Padre en el nombre del Señor Jesús.


La Palabra que Dios habló sobre esta tierra, vino a destruir la obra que el diablo hizo en Adán. El enemigo, al que llamaremos el vencido, sabe que hay poder en las palabras, con mayor razón cuando son expresadas con plena fe, teniendo la convicción y la confianza plena en que nuestro Padre, que está en los cielos, nos oirá y pondrá en marcha su poder, ya que tiene a su diestra a nuestro Abogado, quien nos ha dicho que todo lo que pidamos al Padre lo hagamos en su nombre, el de Jesús.


Recordemos que la oración no hace que la fe obre, sino es la fe la que hace que obre la oración, y que todo fracaso es un fracaso en la oración. Así pues, queda en tus manos este libro, el cual contiene 81 diferentes clases de oraciones, esperando que sea de mucha utilidad para ti y tu familia.


Para confirmar lo dicho en los párrafos anteriores, tengo la experiencia de lo que me sucedió con la enfermedad de cáncer que me aquejó. Demoré mucho tiempo en mandarme hacer los exámenes o chequeos que debe hacer todo hombre cuando llega a una determinada edad; por fin lo hice, sólo por darle gusto a mi esposa, teniendo el pleno conocimiento de que no era nada agradable. Consideré que debía hacerlo si quería tener una vida tranquila, sin dudas y remordimientos por no haberlo tenido en cuenta.


Recuerdo el día que me entregaron los resultados de la biopsia, estaba solo al recibirla, no entendí lo que decía; caminando por el pasillo principal del hospital me acerqué a un médico que venía en dirección contraria; le pedí que me explicara el significado de ese resultado; preguntó si ese resultado que tenía en su mano era mío; le contesté que sí; luego de leer con detenimiento, dijo: “sencillo, usted tiene cáncer”. La verdad, no sé por qué contesté “Gloria a Dios”, no sé de dónde me salió esa respuesta. Se quedó mirándome con extrañeza y dijo: “fuera de que tiene cáncer, dice eso”, y se fue meneando la cabeza.


Posteriormente solicité a la empresa de salud a la que estoy afiliado que autorizara la cirugía con laparoscopia, o sea con rayo láser, que fue negada. También recuerdo el día que iba en la camilla hacia el quirófano, llevada por un enfermero; estaba muy tranquilo, más que todos mis familiares, por haberle pedido al Señor que me diera más tiempo de vida y que las manos de los médicos que me operaran fueran como las manos de Jesús. La cirugía duró bastante tiempo; los cirujanos que me intervinieron encontraron que el cáncer se había regado y había hecho metástasis en los órganos cercanos a donde había sido descubierto.


Días después de la intervención quirúrgica me sucedieron dos cosas con que comprendí que el Señor estaba ahí. La primera cuando el médico me informó que “Gracias a Dios” (palabras de él) la solicitud para realizar la operación con rayo láser había sido negada, pues, de haber sido aprobada, no hubiera detectado lo que se encontró. La segunda fue cuando me informaron que iba a tener que usar pañales el resto de mi vida por la incontinencia que me producía el hecho de haber quedado con un solo esfínter. Tomé en mi mano el último pañal y le dije al Señor que sería el último que usaría porque, al haber recibido sanidad, no tenía objeto que pasara por esas; así fue: a partir de ese día nunca volví a utilizar pañales, y en ese momento comprendí por qué había dicho “Gloria a Dios” cuando recibí la noticia.


Hoy, después de mucho tiempo, me encuentro completamente sano y entiendo que en estos últimos años de mi vida, que le pedí al Señor, le debo dar gracias por la fe y la confianza que tuve al hablar como lo hice, al decir que sería sano en el nombre de Jesús. Como expresé, la oración no hace que obre la fe, sino la fe es la que hace que obre la oración; comprendí lo que nos dijo en su Palabra: ‘‘Todo lo que pidáis en oración con fe, eso recibiréis y eso vendrá".


Dedico este libro a las personas que están necesitadas, que buscan en sus momentos de intimidad con el Señor tener paz y tranquilidad; que puedan reconocer que nuestro Creador nos obsequió el mejor regalo que puede recibir un ser humano: su Hijo, Jesucristo.


Para terminar, aprovecho la oportunidad de dar gracias a todos los que me han apoyado en muchas formas, en varias de las oraciones que a continuación ustedes van a leer, dándome fuerzas para sacar adelante este proyecto, ayudándome y dándome ánimo. Pude ver con certeza que cuando uno se descarga en su amor y misericordia con plena fe y confianza, el Padre, por medio de Jesús, puede obrar.


Nota: en las oraciones que hice en voz alta, pedí la dirección del Espíritu Santo; no oré por el problema, oré por la respuesta.




LA ORACIÓN EFICAZ


1. Oraciones de la Palabra de Dios


Todas las oraciones que encuentras en este libro conforman un material concebido para tu propio beneficio y el de las personas que están a tu alrededor. Alimenta tu espíritu con ellas, y permite que el Espíritu Santo haga de la Palabra una realidad en tu corazón.


Mediante la puesta en práctica de estas oraciones, tu espíritu será vivificado en la Palabra de Dios, y comenzarás a pensar como Él piensa y a hablar como Él habla. Te encontrarás absorto en la Palabra, y cada vez más hambriento de ella, pues el Padre recompensa a quienes lo buscan diligentemente.


Nadie puede agradar a Dios si no tiene fe. Cualquiera que se acerque a Dios debe creer que Dios existe y que premia a los que lo buscan. (Hebreos 11. 6)


Medita en las citas bíblicas que acompañan a las oraciones. Aunque no son las únicas relacionadas con los temas propuestos, sí constituyen un buen inicio.


Estas oraciones son para ayudarte a conocer mejor a tu Padre Celestial y su Palabra, cuyo conocimiento no sólo afectará tu vida, sino también la de otros a través de ti, porque podrás aconsejarlos correctamente. Pues si no puedes aconsejar con la Palabra, de nada sirve tu consejo. Camina en el consejo de Dios y valora su sabiduría.


Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los malvados, ni se detiene en la senda de los pecadores ni cultiva la amistad de los blasfemos, sino que en la ley del Señor se deleita, y día y noche medita en ella. Es como el árbol plantado a orilla de un río que, cuando llega su tiempo, da fruto y sus hojas jamás se marchitan ¡Todo cuanto hace prospera! En cambio, los malvados son como paja arrastrada por el viento. Por eso no se sostendrán los malvados en el juicio, ni los pecadores en la asamblea de los justos. Porque el Señor cuida el camino de los justos, mas la senda de los malos lleva a la perdición. (Salmos 1. 1-6)


Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; y sobre todas tus posesiones adquiere inteligencia. Engrandécela, y ella te engrandecerá; ella te honrará, cuando tú la hayas abrazado. (Proverbios 4. 7-8)


Todo el mundo busca algo o alguien en que o en quien pueda confiar: cuando alguien necesite de ti y acuda en busca de tu ayuda, tú podrás mostrarle la respuesta a su problema en la Palabra de Dios. Serás victorioso, digno de confianza y poseedor de respuestas, porque tu corazón estará firme y establecido en su Palabra.


Bienaventurado el hombre que teme a Jehová, y en sus mandamientos se deleita en gran manera. Su descendencia será poderosa en la tierra; la generación de los rectos será bendita: Bienes y riquezas hay en su casa, y su justicia permanece para siempre. Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos; es clemente, misericordioso y justo. El hombre de bien tiene misericordia y presta; gobierna sus asuntos con juicio. Por lo cual no resbalará jamás, en memoria eterna será el justo. No tendrá temor de malas noticias; su corazón está firme, confiado en Jehová. Asegurado está su corazón; no temerá, hasta que vea en sus enemigos su deseo. Reparte, da a los pobres; su justicia permanece para siempre; su poder será exaltado en gloria. Lo verá el impío y se irritará; crujirá sus dientes y consumirá, el deseo de los impíos perecerá. (Salmos 112. 1-10)


Una vez que comiences a ahondar en la Palabra de Dios, debes comprometerte en ordenar tus caminos y en mejorar tu forma de conversar. En esto consiste lo que las Escrituras llaman un “Hacedor” de la Palabra. La fe siempre hace una buena confesión. Tus oraciones, sean estas por ti mismo o por otras personas, no son eficaces si, después de orar, las asumes en tu conversación de manera negativa.


El que sacrifica alabanza me honrará; y el que ordenare su camino, le mostraré la salvación de Dios. (Salmos 50. 23) ¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos? Porque de la abundancia del corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas; y el hombre malo, del mal tesoro saca malas cosas. Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado. (Mateo 12. 34-37)


Esto es lo que se llama ser de doble ánimo, y un hombre de doble ánimo no recibe nada de Dios.


Pero pide con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor. El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos. (Santiago 1. 6-8)


Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes.


Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención. (Efesios 4. 29-30)


Permite que las siguientes palabras penetren hasta lo más profundo de tu ser: Nuestro Padre tiene mucho que decir acerca de este pequeño miembro al que llamamos lengua.


Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos mayor condenación. Porque todos ofendemos muchas veces: Si alguno no ofende en palabra, éste es varón perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo. He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos para que nos obedezcan, y dirigimos así todo su cuerpo. Mirad también las naves; aunque tan grandes, y llevadas de impetuosos vientos, son gobernadas con un pequeño timón por donde el que las gobierna quiere. Así también la lengua es un miembro pequeño, que se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque enciende un pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación y ella misma es inflamada por el infierno. Porque toda naturaleza de bestias, y de aves y de serpientes, y de seres del mar, se doma y ha sido domada por la naturaleza humana; pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal.


Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios. De una misma boca proceden bendición y maldición: Hermanos míos, esto no debe ser así. ¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua dulce y amarga? Hermanos míos ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Así también ninguna fuente puede dar agua salada y dulce. (Santiago 3. 1-12)


Si criticas, si causas división, si te preocupas y no perdonas, le das al diablo entrada; pon fin a las palabras deshonestas y necias.


No deis lugar al diablo. Ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que no convienen, sino antes bien acciones de gracias. (Efesios 4. 27)


Tú debes ser bendición para otros.


Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe. (Gálatas 6. 10)


Declara la respuesta, no el problema. Y la respuesta está en la Palabra de Dios, por eso debes tener conocimiento de ella: un conocimiento que viene por revelación.


Más bien, exponemos el misterio de la sabiduría de Dios, una sabiduría que ha estado escondida y que Dios había destinado para nuestra gloria desde la eternidad. Ninguno de los gobernantes de este mundo la entendió, porque de haberla entendido no habrían sacrificado al Señor de la gloria. Sin embargo, como está escrito: Ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado, ninguna mente humana ha concebido lo que Dios ha preparado para quienes lo aman. Ahora bien, Dios nos ha revelado esto por medio de su Espíritu, pues el Espíritu examina todo, hasta las profundidades de Dios: En efecto, ¿quién conoce los pensamientos del ser humano, sino el propio espíritu que está en él? Así mismo nadie conoce los pensamientos de Dios sino el Espíritu de Dios.


Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo sino el Espíritu que procede de Dios, para que entendamos lo que por su gracia él nos ha concedido. Esto es precisamente de lo que hablamos, no con las palabras que enseña la sabiduría humana sino con las que enseña el Espíritu, de modo que expresemos verdades espirituales en términos espirituales. El que no tiene el Espíritu no acepta lo que procede del Espíritu de Dios, pues para él es locura, no puede entenderlo, porque hay que discernirlo espiritualmente. En cambio, el que es espiritual lo juzga todo, aunque él mismo no está sujeto al juicio de nadie, porque ¿quién ha conocido la mente del Señor para que pueda instruirlo? Nosotros, por nuestra parte, tenemos la mente de Cristo. (1a Corintios 2. 7-16)


Como intercesor, únete en oración con otros. La oración unida es un arma poderosa que el cuerpo de Cristo debe utilizar. Cuando ores, cree que recibes. Declara la Palabra, mantente firme en la confesión de fe en la Palabra de Dios, permite que tu espíritu ore por medio del Espíritu Santo, alaba a Dios por la victoria, ahora, antes que haya alguna manifestación, anda por fe y no por vista.


Porque por fe andamos y no por vista. (2a Corintios 5. 7)


No te dejes mover por circunstancias adversas. Cuando Satanás te rete, resístelo firme en la fe, permitiendo que la paciencia haga su obra perfecta.


Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna. (Santiago 1. 4)


Toma la espada del Espíritu y el escudo de la fe y apaga los dardos de fuego que te envíe el enemigo.


Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar los dardos de fuego del maligno. (Efesios 6. 16)


Jesús tomó tu lugar, hizo toda la obra sustitutiva por ti. Ahora Satanás es un enemigo derrotado, Jesús lo venció, por eso lo llamamos “el vencido”.


Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. Por tanto, nadie os juzgue en comida o bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo. (Colosenses 2. 14-15)


Satanás fue vencido por la sangre del Cordero y por la palabra de nuestro testimonio.


Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. (Apocalipsis 12. 11)


Pelea la buena batalla de la fe.


Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho la buena profesión delante de muchos testigos. (1a Timoteo 6. 12)


Resiste al enemigo y permanece firme en la fe contra su ataque fuerte y decidido.


Al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en todo el mundo. (1a Pedro 5. 9)


Declara la Palabra con valor y denuedo. Tu deseo debe ser agradar y bendecir al Padre. Cuando ores conforme a su Palabra, Él oirá gozoso que tú, su hijo, estás viviendo de acuerdo con la verdad.


No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos andan en la verdad. (3a Juan 4.)


¡Qué emocionante es saber que las oraciones de los santos se hallan siempre delante del trono de Dios!


Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos. (Apocalipsis 5. 8)


Dale gracias a Dios por su Palabra, y alábalo porque la oración en el nombre de Jesús no tiene límites. Y este poder en la oración le pertenece a cada hijo de Dios.


Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. (Hebreos 12. 1-2)


La Palabra de Dios tiene poder para edificarte y darte la herencia que te corresponde entre todos los escogidos de Dios.


Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados. (Hechos 20. 32)


Comprométete a orar y orar correctamente, acercándote al trono de Dios.


La oración eficaz del justo puede mucho. (Santiago 5. 16)


Orar es tener comunión con el Padre; un contacto vivo y personal con Dios es más que suficiente. Debemos estar en comunión constante con Él.


Porque los ojos del Señor están sobre los justos y sus oídos atentos a sus oraciones. (1a Pedro 3. 12)


La oración no debe ser un formulismo religioso carente de poder. Debe ser eficaz y acertada, y debe producir resultados.


Dios apresura su palabra para ponerla por obra. (Jeremías 1. 12)


Para que la oración produzca resultados, deberá basarse en la Palabra de Dios.


Porque la palabra de Dios es viva y eficaz y más cortante que espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. (Hebreos 4. 12)


La oración es la Palabra de Dios VIVA en todo nuestro ser. Como sabemos que la fe agrada a Dios, nuestra boca debe producir palabras de fe en oración.


Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. (Hebreos 11. 6)


La Palabra de Dios es nuestro contacto con Él. Orando le hacemos recordar su Palabra.


Hazme recordar, entremos en juicio juntamente, habla tú para justificarte. (Isaías 43. 26)


Poniendo una demanda sobre su capacidad en el nombre de nuestro Señor Jesús. Él suple todas nuestras necesidades de acuerdo con sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.


Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. (Filipenses 4. 19)


Esta Palabra no vuelve a Él vacía, sin producir efecto, sino que realiza lo que Él quiere y se propone, y prosperará en aquello para lo que fue enviada por Él.


Así será mi Palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para lo que la envié. (Isaías 55. 11)


Dios no nos dejó sin saber cuáles son sus pensamientos y caminos. Tenemos su Palabra, que es también su garantía. Dios nos indica que clamemos a Él, porque Él nos responderá y nos mostrará cosas grandiosas y maravillosas.


Clama a mí y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces. (Jeremías 33. 3)


La oración debe ser algo emocionante y no debe producir ningún tipo de cansancio.


Dios obra cuando alguien ora con fe: creyendo. Él dice que sus ojos contemplan toda la Tierra, buscando mostrar su poder a favor de los que tienen un corazón perfecto para con Él.


Porque los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para demostrar su poder a favor de los que tienen corazón perfecto para con él. (2a Crónicas 16. 9)


Nosotros estamos sin mancha.


Al que no conoció pecado, por nosotros se hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. (2a Corintios 5. 21)


Él nos dice que nos acerquemos confiadamente a su trono para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro; una ayuda apropiada, en el momento perfecto.


Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. (Hebreos 4. 16)


¡Alabado sea el Señor!


La armadura de la oración es para todo creyente, para cada miembro del cuerpo de Cristo que desee vestirse de ella, porque las armas de nuestra batalla no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas del enemigo (Satanás es el dios de este mundo y todas sus fuerzas demoniacas). La guerra espiritual toma lugar en la oración.


Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas. (2a Corintios 10. 4)


Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. (Efesios 6. 12)


Hay muchas formas de oración:


- Oraciones de acción de gracias y de alabanza.


- Oraciones de consagración y adoración.


- Oraciones que cambian las cosas (no a Dios).


Todo tipo de oración requiere de tiempo para que se desarrolle y tenga intimidad con el Padre.


En Efesios 6.18 a. dice: Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu se nos ordena que tomemos la Espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios.


En 1a Timoteo, capítulo 2, se nos exhorta que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por todos los hombres. Por eso tenemos la responsabilidad de orar.


La oración debe ser fundamento de todo lo que se aprenda. Todo fracaso es un fracaso en la oración. No debemos ignorar la Palabra de Dios. Él desea que los suyos tengan éxito, estén llenos de conocimiento pleno, profundo y claro de su voluntad que es su Palabra y lleven fruto en toda buena obra.


Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; fortalecidos en todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y longanimidad; con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo. (Colosenses 1. 9-13)


Entonces le podremos dar honor y gloria a Él.


En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis


así mis discípulos. (Juan 15. 8)


Él desea que sepamos orar:


El sacrificio de los impíos es abominación a Jehová. Mas la oración de los rectos es su gozo. (Proverbios 15. 8)


Nuestro Padre no nos ha dejado desamparados: no sólo  nos ha dado su Palabra, sino también nos ha dado el Espíritu Santo, quien nos ayuda en nuestra debilidad cuando no sabemos orar como conviene.


Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. (Romanos 8. 26)


¡Gloria a Dios! Nuestro Padre ha proporcionado a su pueblo todo lo necesario para asegurar una victoria completa y total en esta vida; en nombre de nuestro Señor Jesús.


Pues este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos. Porque todo el que es nacido deDios vence al mundo; y esta es la victoria que ha vencido al mundo; nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? (1a Juan 5. 3-5)


Debemos orar al Padre en el nombre de Jesús y por medio del Espíritu, de acuerdo con su Palabra.


Una manera sumamente efectiva y acertada de orar es usar la Palabra de Dios en la oración, en forma determinada y específica. Jesús dijo:


El Espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son Espíritu y son vida. (Juan 6. 63)


Cuando Jesús se enfrentó a Satanás en el desierto, dijo: “Escrito está... escrito está... escrito está...”.


Debemos vivir, sostenernos y alimentarnos de toda Palabra que procede de la boca de Dios.


Él respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. (Mateo 4. 4)


El Espíritu Santo, por medio de Santiago, nos dice que no tenemos, porque no pedimos. Pedimos y no recibimos, porque pedimos mal.


Ustedes quieren algo, y no lo obtienen, matan, sienten envidia de alguna cosa, y como no la pueden conseguir, luchan y se hacen la guerra. No consiguen lo que quieren porque no se lo piden a Dios, y si se lo piden, no lo reciben porque lo piden mal, pues lo quieren para gastarlo en sus placeres. (Santiago 4. 2-3)


Debemos prestar atención ahora a esa advertencia, porque es necesario que lleguemos a ser expertos en la oración, usando bien la Palabra de verdad.


Haz todo lo posible por presentarte delante de Dios como un hombre de valor comprobado, como un trabajador que no tiene de qué avergonzarse, que enseña debidamente el mensaje de la verdad. (2a Timoteo 2. 15)


Usar la Palabra en la oración no es sacarla de su contexto. Su Palabra (en nosotros) es la clave para recibir la respuesta a la oración que trae resultados. Él tiene la capacidad para hacer muchísimo más de lo que pedimos o siquiera pensamos, por medio de su poder que actúa en nosotros.


Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o pedir, por el poder que obra eficazmente en nosotros. (Efesios 3. 20)


El poder radica en la Palabra de Dios que está ungida por el Espíritu Santo. El Espíritu de Dios no nos aleja de la Palabra, porque la Palabra procede del Espíritu de Dios. Podemos, en nombre de Jesús, aplicar esa Palabra a nuestra situación y a la situación de otros. Haciendo esto, no se está quitando ni añadiendo a la Palabra nada.


Podemos aplicar la Palabra en el presente a aquellas cosas, circunstancias y situaciones a las cuales nos enfrentamos ahora.


Pablo oraba en forma concreta y específica: en el primer capítulo de Efesios, de Filipenses, de Colosenses y en 2 a de Tesalonicenses se presentan ejemplos de cómo oraba Pablo por los creyentes. Pablo escribió bajo la inspiración del Espíritu Santo.


¡Nosotros podemos utilizar esas oraciones dadas por el Espíritu Santo!


Mientras tanto, ustedes nos ayudan orando por nosotros. Así muchos darán gracias a Dios por nosotros a causa del don que se nos ha concedido en respuesta a tantas oraciones. (2a Corintios 1. 11)


Y cuando oro, siempre pido con alegría por todos ustedes. (Filipenses 1. 4)


Aquí vemos los ejemplos de cómo los creyentes oraban los unos por los otros con gozo; oraban primero por las necesidades de otros. Ciertamente, nuestra fe obra por medio del amor.


Por gracia Cristo Jesús, ya no cuenta para nada estar o no circuncidados: Lo que cuenta es la fe, una fe que actúa por medio del amor. (Gálatas 5. 6)


Crecemos espiritualmente cuando salimos de nosotros mismos para ayudar a los demás, orando por ellos y ofreciéndoles la Palabra de vida.


Asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he trabajado. (Filipenses 2. 16)


El hombre es espíritu, tiene alma y vive en un cuerpo.


Que Dios mismo, el Dios de paz, los haga a ustedes perfectamente santos, y les conserve todo su ser, espíritu, alma y cuerpo, sin defecto alguno para la venida de nuestro Señor Jesucristo. (1a Tesalo- nicenses 5. 23)


Para que operen con éxito, cada una de estas tres partes debe recibir alimentación adecuada: el alma o intelecto se alimenta de comida intelectual. El cuerpo se alimenta de comida material que produce fortaleza física. El espíritu, corazón u hombre interior, el verdadero yo, la parte que ha nacido de nuevo en Cristo Jesús, debe alimentarse de la comida espiritual, que es la Palabra de Dios, para producir y desarrollar la fe. Cuando nos alimentamos abundantemente de la Palabra de Dios para producir y desarrollar la fe, nuestra mente se renueva con esa Palabra, y adoptamos una actitud mental y espiritual nueva y viva.


Deben renovarse espiritualmente en su manera de juzgar, y revestirse de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, y que se distingue por una vida recta y pura, basada en la verdad. (Efesios 4.23-24)


De igual manera, debemos presentar nuestro cuerpo como un sacrificio vivo, santo y agradable a Dios.


Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. (Romanos 12.1)


No debes permitir que tu cuerpo te domine, sino que debes sujetarlo al hombre espiritual que llevas dentro.


Al contrario, castigo mi cuerpo y lo obligo a obedecerme, para no quedar yo mismo descalificado después de haber enseñado a otros. (1a Corintios 9. 27)


La Palabra de Dios es sanidad y salud para todo nuestro cuerpo.


Porque son vida a los que las hallan y medicina a todo su cuerpo. (Proverbios 4. 22)


Por lo tanto, la Palabra de Dios afecta todas las partes de que estamos compuestos: espíritu, alma y cuerpo. Nos unimos vitalmente al Padre, a Jesús y al Espíritu Santo; nos hacemos uno con ellos.


Pero cuando venga el Espíritu de verdad, Él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber todas las cosas que habrán de venir. (Juan 16. 13)


Te pido que todos ellos estén unidos; que como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, también ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste. (Juan 17. 21)


Y en él, Dios los hace experimentar todo su poder, pues Cristo es cabeza de todos los seres espirituales que tienen poder y autoridad. (Colosenses 2. 10)


La Palabra de Dios, el alimento espiritual, echa raíces en nuestro corazón, adquiere forma a través de la lengua y sale por nuestra boca. Esta Palabra tiene un poder creativo. La Palabra hablada obra cuando la confesamos y le añadimos acción.


Sé hacedor de la Palabra, y no sólo oidor, engañándote a ti mismo.


Pero no basta con oír el mensaje; hay que ponerlo en práctica, pues de lo contrario se estarían engañando ustedes mismos. (Santiago 1. 22)


La fe sin obras, o sin su acción correspondiente, está muerta.


Así pasa con la fe: por sí sola, es decir, si no se demuestra con hechos, es una cosa muerta. (Santiago 2. 17)


No seas de los que aceptan la Palabra de Dios en sus mentes, es decir, de aquellos que están de acuerdo en que lo que está escrito en la Biblia es cierto, pero que nunca actúan conforme a lo que dice. La fe verdadera consiste en actuar de acuerdo con la Palabra de Dios, AHORA.


No podemos edificar nuestra fe sin poner en práctica la Palabra. No podemos desarrollar una vida de oración eficaz que sólo consista de palabras vacías; necesitamos que la Palabra de Dios esté realmente presente en nuestra vida. Debemos mantenernos firmes en nuestra confesión de la veracidad de la Palabra. Nuestro Señor Jesús es el Sumo Sacerdote de nuestra confesión.


Por lo tanto, hermanos, ustedes que han sido santificados y que tienen parte en el mismo llamamiento celestial, consideren a Jesús, apóstol y sumo Sacerdote de la fe que profesamos. (Hebreos 3. 1)


Y Él es la garantía de un Pacto mejor, un Pacto de mayor excelencia y beneficio.


De este modo, Jesús es quien garantiza una alianza mejor que la primera. (Hebreos 7. 22)


La oración no hace que la fe obre, sino es la fe la que hace que obre la oración; por consiguiente, todo problema en la oración es un problema de dudas; dudas de la integridad de la Palabra y de la habilidad de Dios para respaldar sus promesas o declaraciones escritas en su Palabra.


Podemos pasar muchas horas fructíferas en oración si nuestro corazón ha sido preparado de antemano. La preparación del corazón (del espíritu) viene por medio de la meditación en la Palabra, la meditación de lo que somos en Cristo, lo que Él es para nosotros y lo que el Espíritu Santo puede ser para nosotros, cuando asimilemos en nuestro interior la mente de Dios. Recordemos lo que Dios le dijo a Josué:


Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. (Josué 1. 8)


Si meditamos en la Palabra de Dios, nos sometemos a lo que Él nos dice; conservemos la Palabra en el centro de nuestro corazón y apartémonos de toda conversación contraria.


Hijo mío, está atento a mis palabras; inclina tu oído a mis razones. No se aparten de tus ojos; guárdalas en medio de tu corazón; porqueson vida a los que las hallan, y medicina a todo tu cuerpo. Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón, porque de él mana la vida. Aparta de ti la perversidad de la boca, y aleja de ti la iniquidad de los labios. (Proverbios 4. 20-24)


La Palabra de Dios en la oración NO es algo que se declare apresuradamente una vez y se dé por hecha. No te equivoques. No hay nada “mágico” ni “manipulador” en esto; no existe ningún modelo o fórmula para satisfacer lo que queremos o nos imaginamos en la carne. Más bien, orar con la Palabra es mostrarle a Dios su Palabra, confesando lo que Él dice que nos pertenece.


Si decidimos no mirar las cosas que se ven, sino mirar las que no se ven, podemos esperar su divina inspiración, porque las cosas que se ven están sujetas a cambio.


No mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. (2a Corintios 4. 18)
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